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Los comicios de 2011 son estratégicos para el gobernador Enrique Peña Nieto. A través de ellos busca reforzar su imagen de ganador, requisito indispensable para fortalecer sus aspiraciones presidenciales en 2012. Por esta razón, durante el proceso electoral, el gobernador mexiquense dispuso de todos los recursos disponibles para lograr que su partido mantuviera en su poder el ejecutivo estatal, escalón necesario para lograr la candidatura presidencial y conseguir el regreso del PRI a Los Pinos.
Desde hace muchos años la entidad mexiquense se ha convertido en una especie de laboratorio electoral nacional. Las razones son varias. La principal es que el estado gobernado por Enrique Peña posee el mayor asentamiento poblacional del país, y por lo tanto, el porcentaje más alto dentro del padrón electoral nacional.
Pero hay otras razones políticas. Desde la década de 1940, en el estado de México se formó uno de los grupos políticos más poderosos del país, que en repetidas ocasiones ha entrado en la disputa por el poder presidencial. Este grupo político ha controlado la política local desde entonces. Pero no sólo eso. Algunos de sus miembros más destacados han ocupado importantes secretarías de Estado. De forma automática, la ocupación de esos cargos ha posibilitado que algunos de ellos se coloquen en la antesala del poder presidencial: los casos más recientes son los de Arturo Montiel Rojas y el de Enrique Peña Nieto. Por eso la elección mexiquense en 2011 fue tan importante para la estrategias priista, con miras a la elección la presidencial de 2012, verdadero objetivo de las elecciones de para gobernador del estado.
En 2011 se rompió con la tradición establecida de nombrar un candidato del grupo Atlacomulco y se nombró un aspirante del Valle de México. En otras palabras, el gobernador mexiquense privilegió la unidad priista, para que su proyecto político personal se mantuviera vivo: mantener la tendencia ganadora de su partido y que, a través de su persona, el PRI regresara a la presidencia de la República en 2012.

